
Discurso de Mons. Fernando Chica Arellano, Observador Permanente de la 

Santa Sede ante la FAO, el FIDA y el PMA, en el marco del 50º período de 

sesiones del CSA 

 

Punto III del orden del día: “Empoderamiento de mujeres y niñas y promoción de la igualdad de 

género. Aprobación y adopción de las Directrices voluntarias del CSA sobre la igualdad de género 

y el empoderamiento de las mujeres y las niñas en el contexto de la seguridad alimentaria y la 

nutrición” 

 11 de octubre de 2022 

 

Señor Presidente: 

Le agradezco que haya tenido la bondad de darme el uso de la palabra, así como todos sus 

esfuerzos y liderazgo. La Delegación de la Santa Sede considera de importancia prioritaria la 

protección y promoción del papel de la mujer en el sector agrícola con el fin de garantizar la seguridad 

alimentaria y nutricional tanto de la unidad familiar como de la sociedad. Esto ha sido puesto esta 

mañana de manifiesto en la declaración de la Señora Luz Haro Guanda, de Ecuador. Ella ha hablado 

del apoyo recibido en la parroquia de Nuestra Señora de Fátima. 

Con ocasión del Día Internacional de la Mujer Rural el año pasado, el Santo Padre Francisco 

afirmó que «las mujeres tienen mucho que enseñarnos sobre cómo el esfuerzo y el sacrificio nos 

permiten construir tejidos sociales que aseguren el acceso a los alimentos, la equitativa distribución 

de los bienes y la posibilidad de que todos realicen sus aspiraciones»1. Ellas nos enseñan a hacer con 

amor y desinterés hasta los trabajos más duros y agotadores, porque ponen su generosidad en todo lo 

que hacen, por el bien de la familia, de las generaciones futuras y de la comunidad. La Delegación de 

la Santa Sede alaba, por tanto, todos los esfuerzos encaminados a proteger la dignidad de la mujer 

rural, tanto los dirigidos a promover su pleno desarrollo como su importante papel en la familia y en 

la sociedad. 

En este contexto, la Santa Sede desea recordar que el pasado 28 de julio de 2022 las 

negociaciones del CSA terminaron con la solicitud, por parte de diversos actores, de interrumpir el 

proceso de negociación en curso de las Directrices Voluntarias, reconociendo que la falta de consenso 

mostraba la imposibilidad de llegar a un documento definitivo.  

Han pasado pocas semanas desde aquella fecha y los argumentos y criterios que son objeto de 

debate para la redacción de estas Directrices necesitan más tiempo y un mayor diálogo para llegar a 

un punto de encuentro que a todos satisfaga a través de iniciativas transparentes y totalmente 

inclusivas, sin cuestiones que son de naturaleza divisiva y no estrictamente relacionadas con el 

mandato del CSA y de la FAO.  

Señor Presidente, en espíritu constructivo y de colaboración, la Santa Sede entiende que es 

preferible trabajar en aras de un documento incisivo y de largo alcance para el bien de la mujer que 

buscar la aprobación apresurada de un texto sesgado y que no refleja los puntos de vista de todos los 

 
1 Francisco, Tweet, 15 de octubre de 2022.  



integrantes y actores del CSA, ni la cultura de numerosos pueblos, con los valores, tradiciones, ética, 

lenguaje y panorama conceptual y de referencia que son propios de cada comunidad local.  

En la redacción de estas Directrices no puede prevalecer una tendencia sobre las demás. A 

este respecto, el Papa Francisco señaló que la diplomacia multilateral «está llamada a ser 

verdaderamente inclusiva, no suprimiendo sino valorando las diversidades y las sensibilidades 

históricas que distinguen a los distintos pueblos»2. 

La Santa Sede entiende, pues, que si se quieren unas Directrices realmente eficaces y 

provechosas, conviene liberarlas de aquellos puntos que impiden un amplio acuerdo y un auténtico 

consenso.  

Gracias, Señor Presidente. 

 
2 Francisco, Discurso a los miembros del cuerpo diplomático acreditado ante la Santa Sede, 10 de enero de 2022. 


